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El lunar de la Ronda Guerrillas en México 
Salvo un 

lunar, todos los 
comen I aristas 
económicos es­
tán de acuerdo 
en que la Ron­
da Uruguay del 
GATT, que 
concluyó con 
un pacto de 
mayor liberali­
zación del co­
merci o mun­
dial, fue todo 
un éxito. 

El lunar se 
encargó de po­
nerlo Francia, 
país que se 
negó a incluir 
en la rebaja de 
aranceles las 
importacione~ 
de material ci­
nematográfico 
y televisivo, 
aduciendo que 
la cultura no 
podía conside­
rarse como una 
mercadería. 

f 

que parece ha ­
berse converti ­
do en realidad 
la predicción de 
McLuh an, en el 
sent ido de que 
e l m und o se 
tran sfo rma ría 
en W1a gran al­
dea merced a la 
proli feración 
de los medios 
de comunica­
ción), tengan 
suaugelosmo­
vimientos na­
cionalistas. Es­
tos constitu­
yen, sin embar­
go, la reacción 
lógica y nece­
saria de los 
pueblos que, 
en medio de un 
internaciona­
lismo envol-
vente, se es­
fuerzan por 
mantener su 
identidad. 

La irrupción del Ejército Zapatista de 
Liberación Nacional en el estado mexicano 
de Chiapas constituyó una sorpresa . El alza­
m iento de varios miles de campesinos indí ­
genas annados tomó desprevenidas a las au ­
toridades. Pero, como dicen los militares, se 
trató sólo de una sorpresa táctica, porque en 
el plano estratégico el Ejército mexicano 
había reforzado, durante más de una década, 
su presencia en el extremo meridional del 
país. 

El gobierno mexicano ha seguido con 
inquietud el conflicto guerrillero que tiene 
lugar desde fines de los años 70 en la vecina 
Gua temala . L as campañas de contrainsur­
gen cia de las FF.AA. guat emaltecas han ba­
rrid o zon as compl etas del país y desplazado 
a m ás de me dio millón de per sonas: unos cien 
mil cam pesinos guate maltecos han buscado 
refu gio en México. 

México les otorgó asilo y les br indó segu ­
rida d, al impedir las incursiones del Ejérc ito 
guatemalteco. Pero, a la vez, a part ir de los 
años 80, tomó una serie de medidas pa ra 
anular el activis mo político de los fugitivos . 
En el plano mil itar, ya en 1981 la guarnic ión 
de Comitán de Do mín guez, situada en la 
frontera con Guat em ala, reci bió un refuerzo 
de cinco mil hombr es, has ta swnar un total de 
ocho mil. En 1983 se creó una segunda zona 
milit ar en Chia pas , con sede en la ciudad 
fronteriz a de Ta pachu la. La jefatura militar 
recayó sobre un hombr e con amplia expe­

Es útil recordar que las dos úlLimas décadas 
de lucha insurgente han dejado más de 20 mil 
muertos en Guatemala. Sus FF.AA. aplicaron 
una represión de una crueldad inigualada en 
América Latina. A ello se suma la falta de 
legitimidad de las prolongadas y corruptas dic­
taduras militares que han gobernado el país. 
Con todo, los movimientos insurgentes no con­
siguieron convertirse en una alternativa viable 
de poder, aunque para muchos observadores su 
sola existencia representa ya cierto éxito. 

En lo que toca a México, la guerrilla no tiene 
ninguna posibilidad de triurúar en el plano 
militar. Cabe suponer que los zapatistas no 
luchan por el poder, sino para modificar las 
condiciones en que viven y que son, precisa­
mente , las que los han llevado a rebelarse. El 
gob ierno mexicano, a juzgar por el modo en 
que se ha comportado en el pasado, probable ­
mente combinará la represión con las negocia­
cio nes. Pero ahora, a diferencia de lo que ocu­
rría antes, dispone de un margen de maniobra 
m ás estrecho, pues deberá obse~ar con estric ­
tez el respeto por los derechos humanos. Es 
proba ble que cualquier abuso de fuerza o auto­
ridad sea denunc iado, y ello representaría un 
obstá culo para las relaciones internacionales 
que Mé xico se esfuerza por establecer. 

* Sociólogo y periodista, miembro del 
Consejo de Redacción de LA NACION. El cable re­

gistró la reac­
ción airada de Protección para "Johnny cien pesos". los magnates 

De ahí la 
importancia 
de proteger y 
estimular wia 
literatura, una 

riencia en el combate contrainsur­
gente : el general Enrique Cervantes 
Aguirre, que había encabe zado, años 
antes, la lucha con tra la guer_rilla en 
eC vecino est ado de Guerrero . 

hollywooden-
ses. George Vradenburg, vicepresidente ejecuti­
vo de los estudios Fox Inc., declaró indignado: 
"Esto no tiene nada que vec con la cultura; 
estamos hablando de dinero", y sus palabras 
deben haber contado con el inmediato respaldo 
de los hom~ de negocios que manejan las 
industrias de cine y TV en el mundo entero. No 
sería raro -pienso yo- que Mr. Vradenburg haya 
recibidolaadhesióndelosejecutivosdenuestros 
canales. Jlor qué no? Después de todo forma­
mos parte del Club Internacional de los Drago­
nes. 

Pensamos, sin embargo, que la firme actitud 
de Francia en la Ronda Uruguay puso una nota de 
cordura en esta parranda librecambista que vive 
el mundo contemporáneo, en el cual la expresión 
"proteccionismo" se ha convertido en una fea y 
mala palat:n. 

Puede que la protección de la identidad cultu­
ral de un país sea un mal negocio, pero es, 
ciertamente, una necesidad vital. &a identidad 
se manifiesta. principalmente, en el cine y la TV. 
Por medio de ellos se expresan los valores, 
costwnbres y lenguaje que son propios de wia 
comunidad. O, lo que es lo mismo, su cultura. 

Resulta paradójico que en wia etapa de la 
historia como la que actualmente vivimos ( en la 

plástica, una 
música y un arte dramático nacionales. Consti­
tuyen la posibilidad que los pueblos tieneñ de 
reconocerseyafirmarseenloquees ·privativode 
ellos. 

Es verdad, como lo expresó Mr. Vraden­
burg, que en la Ronda Uruguay se estaba ha­
blando de comercio, o sea, de negocios. Por 
cierto, no es objetable que exista la industria 
cultural, pero sí es censurable que , con el propó­
sito de hacer buenos negocios, se abran indiscri­
minadamente las puertas a cultur as foráneas, 
que contaminan las costumbres, la moral y los 
valores de pueblos y comunidades que nada 
hacen por prote ger su patrimini o cultural . 

¿Cuántos de los males que nos preocupan y 
que sufrimos en el país, como la violencia 
excesi va, la drogadicc ión y la crisis moral que 
denuncian nuestros líderes espirituales o polí ti­
cos, no nacen de esta invasión de imágenes 
foráneas que nos entregan el cine y la TV que 
consumimos? 

Se ha acusado a Francia, por el hecho de 
proteger su cultura en la Ronda Uruguay, de 
atentar contra la libertad. Pero ante tal acusación no 
se puede menos que recordar a wta francesa, 
Carlota Corday, y su latiganre admonición: ¡Liber­
tad! ¡Cuánlos crúnenes se cometen en tu nombre! 

En efecto, durant e la Presidencia 
de Luis Ech everr ía Alvarez (1970-
1978) había surg ido un foco guerri­
llero en Gu err ero. Se presume que en 
su momen to de mayor apogeo, las 
fuerza s insurgen tes (lideradas por 
un maes tro de escuela, Lucio Caba­
ñas) llegar on a contar con 300 hom­
bres . Gracias a la pericia y rapidez 
con que desplegó sus tropas, el Ejér­
cito mexi cano , comandado por el 
gener al Cervan tes, impidió la im ­
planta ción de los rebeldes . Lucio 
Cabañ as murió en un enfrentamien­
to en 1974, y la mayoría de sus 
segui dores fueron aniquilados. 

En México, al igual que en Gua­
temal a, la situación de discrimina­
ción en que vive la población indíge­
na es una fuente de inquietud social. 
A ello se swna, en el caso de Chia­
pas, uno de los estados más pobres 
del pa ís, la grave crisis económica 
que ha provocado la caída de precio 
del café, su principal cultivo. 

Vicente Huidobro P A L A B R A D E nuestras plumas más felices y origi­
nales . 

sobre un concurso de docentes de la 
Municipalidad de Santiago (soy pro­
fesora exonerada). Cuando retiré las 
bases,. descubrí con asombro que to­
dos los antecedentes debían estar vi­
sados en una notaría, lo cual obvia­
mente supone gasto de dinero, que no 
tenemos de sobra, gasto de tiempo y 
de energía. 

No hay duda de que 1993 ha sido 
un año important e para rescatar la 
mem oria de Vicente Huidobro , falle­
cido el 2 de enero de 1948 y olvidado 
sin mucho recatoporla sociedad chi­
lena . Felizmente, el '93 fue pródigo 
en manifestaciones de recuerdo y 
enaltecimient o del ilustre creac ionis­
ta, de tanta o mayor alcurnia que 
Neruda y la Mistral . Fonnan una tri­
logía cootunden te en nuestras letras, 
y es propio que los tres nos llenen de 
profundo orgullo. Pablo y Gabriela 
están en el corazón de cada chileno, 

lECTOR 
pero no así Huidobro, cuya vida in­
quie ta, excéntrica y de leyenda pare ­
ciera que rec ién se valora debida ­
mente . Nos alegramos de esta resu­
rrecc ión, que esperamos intensifique 
la Fundac ión Vicente Huidobro, de 
rec iente data, cuya labor futura habrá 
de ser ímproba y fecunda para resca­
tar del anonimato público a wia de 

A 45 años de su fallecimiento, es 
ya oportuno que el país lo coloque en 
el pedestal que se merece, se difunda 
su obra imperecedera , y su casa y su 
tumba en los altos de Cartagena se 
conviertan en santuario de la intelec­
tualidad, como lo son Monte Grande 
e Isla Negra. 

Ricardo Azúa Walsh 
SANTIAGO 

Docentes exonerados 

Con mucha ilusión vi un aviso 

Conversé al respecto con la abo­
gada de la sección jurídica de esa 
municipalidad, señora Paula Hamuy, 
y le manifesté mi extrañeza por el 
hecho de que aún siguieran poniendo 
trabas, de modo que no todas las 
personas pudieran presentarse al con­
curso. 

Me contestó que aplicaban ese 
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criterio porque muchos docentes "se 
avivaban" con papeles que no co­
rrespondían. Nuevamente manifes­
té mi extrañeza, porque yo, aun como 
exonerada del Cededuc de Maipú 
del año 1986, sigo perfeccionándo~ 
me y asistiendo a talleres. Actual­
mente estudio lengua y cultura ma­
puches. 

¿ Quién puede detener estos atro­
pellos hacia las personas que no 
formamos parte de las cúpulas, llá­
mense políticas, religiosas, etcéte­
ra? 

Hortensia Vldal Ceballos 
MAIPU 


